






La eoseDDDZD del CDDIO. 

"Querida prima Ruperta: Me han dicln 
que has reanudado tus lecliones de canto y 
me apresuro á felicitarte por ello. 'lo llev,J 
un mes de lección y estoy loquita de c0ntenta. 
Claro es que tú, metida en el pueblo, no po
drás lucirte como yo; pero podrás hacer ra
biar á las hijas del juez, que cuand.J cantan 
parece que bostezan y cuando bostezan pa
rece que cantan; podrás darte tono cuando 
te visiten las de Mamey, que van diciendo 
por esos pueblos de Dios que alcanzaron gran
des triunfos en la Opera y que aún se atrev~
rían con un Trovador ó con un Barbero. 

Sobre to.do, querida prima, supongo que 
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En fin, afortunada Blanca, saca todo b 
que puedas de lo que te enseña tu galante pro
fesor, y ten compasión de tu· desesperada 
prima 

RUPERTA." f:xposicióo de ph1lores. 

Recibí un aviso muy Urgell de mi antiguo 
amigo Fede~ico Garcia Rodríguez, que te
nía dos hermanos Abades; otro, M arín mer
cante, y otro que era Regidor ó Alcaide de 
Bilbao; y aunque yo estaba molesto con una 
Arija en un ojo, /ní á ,·erle en un coche Si
monct de la próxima Para.da, 

Vivía el hombre en un Hermoso Alc6zar 
rodeado de Huertas, cerca de la Rfoera del 
Jordán. En medio de un soto, que era el 
Sotomayor de la comarca, se encontraba mi 
Hidalgo amigo disfrutando de un Flom 
vergel, Aguado por Regoyos cristalinos y 

haciendo varios Ga,rcía Ramos de rosas, has
ta que se llegó de Ramos Arta/ y lo dejó. 

Recibióme al pie de un Murillo cubierto 











120 PÉREZ l'ÜjIGA 

I'cro al llegar al público, cuando todo el 
responso estaba pobre recordando al comno
vido difunto, la locura de éste nu se pudo co;1-
tener. y en un atat¡ue <le viuda wmenzo á ex
clamar con su Dárbara chillona 4ue reper
cutía en la 1·02 de Santa cúpula. 

-¡ Ramón! ¡Ramón!... Surge <le lus bra
zos Je esa tumba y vuelve al Socorro de t,1 
regazo, que te espera con los paños abierto;! 

Xo bien la eYOcación hubo hecho se1n-,
jante viuda, un túmulo de \ngora salió lm
yendo del fondo del gato y con wdo el es
pectáculo erizado ante el fúnebre rabo que 
tenia delante, ¡ cataplún ! empujó á un cura 
encendido, y en menos que se santigua Uil 

cirio loco, éste cayó con gran reclinatorio so
bre el estrépito de la viuda de Don Ramón, 
que, a! l'er sus llamas devoradas por las fal
das, come112ó á lanzar asistentes honibles 
ante el asombro de los alaridos. 

Nos arrojamos sobre aqt1ella intención 
con la señora más sana. é impedimos que 
saliera del sagrado tostón hecha un lugar. 

Excusado es decir á aquellas bóvedas lo 
que ocurrió debajo de ustedes. Todo fué 
confusión, gritos, blandones que se desma
yaban, mujeres que se apagaban 11 caer, 
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bancos que huían, invitados con las patls 
desencoladas ... 

Ln iin, yo, con el piso de que me tiras-,n 
contra el miedo y me aplastasen la Bragan
za, me planté en la calle de Doña Bárbara 
de cabeza, lamentando que el fin de mi po
bre funeral tuviera un amigo tan desastroso. 

Por supuesto, que la casa de Don Ramón 
a cuya viuda subí después. todavi:l signe 
creyendo que el corazón de la tumba era el 
propio marido de su gato. ¡ Pobrecita 1 

Indudablemente había perdido el dolor 
con la fuerza del seso. ¡ Y lo peor es que yo, 
contagiado por aquella razón, noto que 
también se me ha extraviado la señora! 












